Hors sujet
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“... ese velo que está dado, ordenado por Dios [donné, ordonnét]; ese velo que Moisés debía confiar a un inventor o un artista...”
“Como a un natural de vosotros tendréis al extranjero que more entre vosotros, y lo amarás como a ti mismo...”

Los vocablos hospitalidad y hospitality nombran una práctica tan ancestral como las culturas a las que refieren. En la enunciación de un tipo particular de intercambios sociales describen sus dramaturgias, sus escenarios y sus actores. Evocan un habitar nómade y moradas fugaces, migraciones y exilios, desplazamientos y éxodos. La formalidad de la práctica ritualiza presentaciones, modos de alojo, gestos de amparo, hábitos de provisión… voluntades discretas. Y, como siempre, los actos varían históricamente, incluso hasta extraviar lo familiar del sentido.

Hospitalidad/Hospitality es el título de la presente obra de Karina Maddonni que aborda la cuestión en el contexto de la serie Out of Tears.
Fuera de asunto

Hospitalidad/Hospitality es una mediación espacial creada para el Palais de Glace que oficia de ingreso a “Poéticas Textiles”, sección de la V Bienal Internacional de Arte Textil. Como “estructura axiomática” configura entre columnas, piso y cubierta su monograma silencioso, el signo que sólo puede percibirse a través de la trama. Como “arquitectura efímera” urde con palabras e imágenes un lugar símbolo; latitud de la sensibilidad, longitud de la pasión: umbral y franja.

Inscribiéndose en la larga duración de las columnas revestidas, las dos que señala la obra lucen una cobertura de textil híbrido -símil cuero blanco- y avíos cromados –argollas, mosquetones, atraques alineados entre costuras reforzadas. Los fustes, capitoneados, sujetan los puntos de hendidura con botones estampados en monocromos. La imagen impresa dialoga con la frase dispuesta en el intercolumnio, entre dos bases también acolchadas y dos capiteles a los que no accede la visión. 

Los materiales –inorgánicos y fríos, asépticos e inertes, lustrosos e inmaculados- deslumbran y condenan a la errancia. Si hay costuras artesanales, han pasado al dominio de lo invisible, allí donde impera la sutura artificial, mecanizada, del mundo de la industria. En la figura del alambre tejido y por sus usos en salas de reclusión y ataúdes, el capitoneado deviene en crueldad el confort exterior de lo muelle. Al interior, son precisamente los hilos que él mismo anuda los que elaboran cierta regularidad y constituyen el soporte estructural de imágenes no previstas.
El recurso a la laminación –la unión de sustratos diferentes- tanto en las jambas como en el umbral lleva la dimensión técnica de la obra al límite de la metáfora textil. La retórica extendida del “bondeo” va en pos de una fuerza persuasiva que no tienen cada uno de sus componentes per se.
La cobertura, al invertir la oposición adentro/afuera, genera un espacio topológico cuyas transformaciones auguran catástrofes deliberada y persistentemente mudas. Esta lógica de revestimiento convoca aquella del corset: cierra, contiene, ciñe; sostiene, constriñe, corrige; cuero por gasa: la impropiedad de la forma denuncia desorden y devela lo que debe arrojarse de escena. 
Hospitalidad/Hospitality es la puesta en obra de los bordes del arte textil que afirma la sincronicidad de sus procedimientos, los más tradicionales y los más innovadores. Implica una interrogación de los cruces entre dicho arte y el arte en general, el mundo del indumento y del diseño.
Fuera del sujeto

Todo ámbito exhibe indicios de una posible hospitalidad: en sus ritos de recepción y despedida, en sus documentos y monumentos. La obra de Karina Madonni, ya portal, ya recinto, rehúsa brindar direcciones unívocas o precisas: umbral de permanencia o franja de pasaje, se mantiene inestable e inquietante. La lengua autoriza estos rodeos cuando acerca hospitalidad a hostilidad por vía del término latino hostis, originalmente “extranjero”, luego “hostil”. La ética, en cambio, se expresa sin ambages. 
La frase que, en la encrucijada, orienta al huésped -‘el rostro es lo que nos prohíbe matar’-, los íconos que aguzan su percepción -rostros infantiles impresos en los botones del capitoneado- establecen claves. 
Se trata de Lévinas, para quien la hospitalidad es sumisión al reclamo de los otros, de sus rostros: el Otro es infinito, su semblante no pertenece al orden de la representación. El otro es un extranjero radical que se ubica fuera de todo enraizamiento y de todo domicilio. Un apátrida que me constituye como sujeto des-situado -respecto del Ser, del mundo y de mí mismo- y que me otorga la posibilidad del encuentro más allá del ser, en un “otro modo de ser”. El Otro no es mi diferente sino lo excepcional. 
Los niños no deciden los estados de excepción, más bien los padecen. Sus imágenes, atadas a los fustes, provienen de fotos bélicas difundidas por los medios de comunicación; responden, entonces, a la ley del olvido. Traer esos rostros a la memoria, otorgarles un discurso, es operar la ética lévinasiana en la dimensión estética: “cada palabra busca su rostro”. 
“Frente al Decir, o frente a la superlativa inocencia del rostro del otro, el hombre, más que un yo (nominativo), ‘es’ un me (acusativo). Es el ‘ser’ que no ha podido no decir ‘heme aquí’, que no ha podido ocultarse -en no sé qué repliegue del ser- del decir del otro” (Miguel García-Baró). La obra de Karina Maddonni enuncia algo en el orden de lo justo: la voluntad de hospitalidad, su relación con el arte, su imprescindible restitución. El hombre que es mirado se convierte a su vez en mirada. Y nos interpela ante la angustia de lo “sin-respuesta”. Cabe detenerse o pasar de largo; en fin, repetir o reparar.
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